NO TENGAS MIEDO
“Señor, si parece que se acaban los buenos, que desaparece la lealtad entre los hombres, ¿cómo permanecer en fidelidad, contracorriente? 

No tengas miedo, yo soy fiel.

Señor, si los poderes sociales imponen sus criterios, y parece que no hay verdad objetiva, ni valor moral permanente, que todo es susceptible de cambio, según convenga, ¿cómo y a qué permanecer fiel? 

No tengas miedo, yo soy la Verdad y el mal no prevalecerá contra el bien. Yo he vencido al mundo. 

Señor, si hay tantos que sufren por su fe y se les margina, desprecia, se los tiene en menos, ¿cómo convivir en esta sociedad con serenidad, ante tanta soledad? 

No tengas miedo, valéis más que los pájaros, y ninguno de ellos perece sin el consentimiento de Dios, vuestro Padre. No hay comparación entre vosotros y los gorriones. No tengáis miedo a los que puedan matar el cuerpo (Mt 10, 31).

Señor, ¿no te das cuenta de que crece la increencia, se diluye la identidad cristiana, parece que toda la fe es cuestión cultural? 

No tengáis miedo a los hombres (Mt 10, 26.28).

Señor, ¿no ves las dificultades de los creyentes? 

No tengáis miedo, Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo (Mt 28, 20).

Señor, ya no es por el ambiente, ni porque me hagan mal los otros, sino por mi propia debilidad. ¿Cómo poder resistir a tanto acoso? 

No tengas miedo, te basta mi gracia, para que así se vea más mi fuerza en tu flaqueza (cf. 2 Cor 12, 9).

Señor, no quiero excusarme trayendo ante Ti la vida de los demás, cuando diariamente soy consciente de mi pobreza y hasta de mi pecado. 

No tengas miedo, no hay proporción entre el delito y el don de la gracia. Siempre es posible el perdón, por la ofrenda del nuevo Adán, Jesucristo (cf. Rom 5, 12-15).

Dio mío, que tu fidelidad me ayude. Por tu gran compasión, vuélvete hacia mí.

No tengas miedo, te acompañaré adondequiera que vayas. Que el Señor escucha a sus pobres, no desprecia a sus cautivos.

Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. (Sal 68).

Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró la vida del pobre de manos de los impíos (Jr 20, 13).

No tengas miedo, no soy un fantasma, ni una idea, ni fruto de la imaginación o necesidad de los hombres. Yo soy tu Dios, tu Padre, tu hermano, tu amigo, el amor más íntimo, habito en ti. No tengas miedo. Te quiero”.

(Ángel Moreno de Buenafuente).

